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Capítulo 1

INTERIOR

RUBI R.C

Momentos, la vida es solo eso; Momentos.

Mi nombre es Ámbar, Ámbar Leal y tengo 20 años, me gustaría llamarlos
de algún modo en especial ¿Amigos? ¿Humanos? ¿Pequeños? ¿Bebés? No,
no pensándolo bien suena muy atrevido así que solo los llamare queridos
lectores.

Me alegra mucho que estén leyendo esto justamente ahora, recostados en
su cama, en su sofá o donde quiera que estén. Pero querido lector antes
de que sigas leyendo quiero dejarte en claro que si pretendes leer alguna
historia de amor o algún final feliz, lamento decepcionarte ya que lo que
estas a punto de leer no será una historia de amor, ni mucho menos
tendrá un final feliz. Pero te puedo asegurar que te hará sentir diversas
emociones.

Solo te pediré algo mi querido lector, si al final de esta historia logro
causar en ti más de una emoción, quiero que a partir de ese momento; te
conviertas en mi estrella y que yo lo sea para ti.

PROLOGO

Yo soy Ámbar, y he luchado contra esta enfermedad desde los 17 años, ya
no tengo fuerzas para seguir, ya no quiero seguir y aquí me encuentro de
nuevo… dentro de un cuarto negro, con un pequeño destello de luz al final
de este, debatiendo entre la vida y la muerte nuevamente.

Tal vez nunca fui lo suficientemente encantadora

Tal vez nunca se es lo suficientemente delgada para ellas

Tal vez la vida no es para todos

Una parte de mi quiere rendirse, la otra lucha por seguir intentándolo.

Le falle, ella está muerta, y yo estoy viva.

CAPÍTULO UNO

La vida está basada en prejuicios, disfruta cada día y vive al máximo, a
final de cuentas para eso es la vida, solo recuerda que no todo es



regalado, para lograr lo que quieres tienes que luchar, ganar y perder.

Nunca aprendí que la vida tiene malos momentos y malas personas, que
siempre trataran de hacer todo, para hacerte sentir menos, siempre creí
que la sociedad era buena, que nadie tenía maldad en su alma y que los
problemas no existían; ahora comprendo que gracias a eso, maduras y
vives feliz, lamentablemente, para mí ya es muy tarde… A lo largo de mi
vida, eh conocido a personas que nunca creí existieran y mucho menos
que estuvieran conmigo, esas personas me decían que la vida era bella a
pesar de las caídas que tuviera, yo nuca lo vi así.

Bueno… Soy la típica adolescente que sus padres están separados, vivo
bajo la sombra del qué dirán, el buen físico, el alcohol, las drogas. Pero
bueno ahora me doy cuenta que la vida poco a poco te ira enseñando el
valor que esta tiene y el por qué pasan las cosas, no puedes andar por ahí
arruinando todo, claro también pienso que el amor es una total mierda,
mentira, todos creen en los finales felices pero no, al menos para mí no es
así, todo tiene su final y nunca resulta ser “Feliz” De todas maneras
alguien saldrá lastimado, nadie tiene la victoria los momentos son felices
claro, pero cuando terminan ¿qué creen? Van a sufrir bastante y no soy
fría, ni egoísta, solamente soy realista, En fin cada quien tiene su manera
de pensar.

Todos los días en el parque me sentaba en aquella banca al lado de un
enorme árbol, me ponía los audífonos y reproducía canciones de
Beethoven, te sonara absurdo, pero en realidad esa música te relaja; Y al
momento sacaba mi libro para leer, la lectura es la mejor manera de ver
un mundo diferente, crear historias y pensar que todo es perfecto, me
pasaba las horas hasta que la noche se adueñaba de todo, hacia eso todos
los días del año sin excepción alguna, igual me la pasaba imaginando
como sería vivir una vida feliz, me dolía en el alma ver a las familias,
parejas y las misma personas felices, pero a la vez, me daba muchísimo
gusto verlas, pues dichosos los que viven la vida de una manera tan
magnífica. Esas personas que tienen problemas aún más grandes que los
míos, y no piensan que el suicidio sea la salida, como yo lo pienso. Al
contrario buscan una solución de verdad, y pasan por la vida mostrando
su mejor cara, y todo por qué aún tienen ganas de vivir, ganas de
conocer.

La vida es un cofre lleno de sorpresas, claro tienes que luchar y ganarte
las cosas, pero la recompensa será maravillosa, Yo tuve momentos muy
felices y personas magnificas en mi vida, lamentablemente para mí, eso
no fue suficiente, nunca quede conforme.

CAPÍTULO DOS



NOTA UNO

Odio cuando la gente hace bromas sobre cortarse o suicidarse.

Ellos no saben que las personas de su alrededor, solo piensan en hacerlo.

CAPÍTULO TRES

Cuando tenía quince años, yo no quería una fiesta, ni mucho menos lucir
un vestido que me hiciera parecer un tamal envuelto y derramado; yo
quería un cuerpo, poder lucir unas curvas y presumir un lindo bikini negro.

Claro que no me paso ni una ni otra, cumplir quince años para mí fue
como despertar un día cualquiera sin fiesta y con las lonjas de fuera.

Como ya lo había mencionado, mis padres están separados mi relación
con Luis, mi padre, nunca fue buena, cuando tenía apenas dos años en
esta vida Luis decidió cogerse a otra mujer, y decidió irse con ella, decidió
abandonarme… Nunca supe que se sentía festejar a tu papá en la escuela,
ni bailarle, ni cantarle, ni que te defendiera por que los niños de la
primaria te veían los calzones.

Al siguiente día de mi cumpleaños número quince, y hace apenas un año
de convivir con él, lo fui a ver con la misma esperanza de siempre: Poder
tener una bonita relación con mi padre, que se alegrara de verme, que me
llamara “Mi niña”, pero claro que no fue así, ese día fue el ultimo…
Comenzamos a pelear por que su hijastra le dijo que yo no era lo
suficientemente buena y que no quería que fuera nunca más a su casa, ya
como era de costumbre el decidió defenderla a ella y gritonearme a mí por
mi “mal comportamiento” ¿Cómo puede ser posible que prefiera a su
hijastra que a mí que soy su propia hija? Claro, yo soy la abandonada,
como pude creer que las cosas podrían cambiar después de tantos años.

-Te odio, te odio por no ser el héroe de mi vida, te odio por todo.- Le grite
con desesperación a aquel hombre que decía llamarse mi padre.

-Lárgate Ámbar, puedes hacer de tú vida lo que te venga en gana, no me
interesa lo que te pase.- Me respondió con la mirada fija.

Fue ahí cuando supe que él no era un verdadero padre, que él no hizo
más que ponerme en el vientre de mi madre y listo; Jamás podría ser mi
padre, jamás podría contarle del hombre que me gustara, jamás podría
contarle la primera vez que me enamore o que me rompieron el corazón,
jamás podría abrazarlo y decirle “Te quiero papá, eres mi héroe”.

Así como me lo dijo, me fui, entre a mi recamara me di cuenta de lo
jodida que estaba mi vida, soy una gorda que nunca ah tenido amigas, ni



novio, ni mucho menos un padre; ya no quería sentir, ya no quería morir
dentro solo para respirar estoy cansada de sentirme tan sola, así que
tome una cuchilla y comencé a trazar líneas sobre mi muñeca derramando
lagrimas con dolor, vi caer gota tras gota de mi alma, sentí como mi
cuerpo dejaba de funcionar, mi vista se volvió oscura hasta que caí al
piso.

Así fue como obtuve mi primer intento de suicidio, que claramente
fracase.

Después de lo sucedido nunca deje de cortar mi cuerpo, es decir cada
línea trazada era un suspiro, un mínimo detalle de que mi cuerpo aun
estaba vivo… El único anestésico que no me hace

Sentir nada, es el que me mata por dentro; no quiero morir dentro solo
para respirar.

Mi madre decidió llevarme con un psicólogo para que yo pudiera superar y
seguir mi vida:

-Dime Ámbar, ¿Cómo es que sacas tus emociones? ¿Qué haces para
sentirte viva, sentir que aun estas aquí? -. Me dijo aquel hombre con unos
lentes ridículos mirándome fijamente.

-Veras, normalmente saco una pluma, y comienzo a dibujar sobre una
hoja, así, justo así se que aun estoy viva.-

-Eso es magnífico, Ámbar ¿Quieres mostrarme lo que dibujas? -.

Al momento de escucharlo decirme eso, me levante del ridículo sillón, me
quite la blusa frente a él y deje al descubierto mi vientre lleno de cortadas
así como mis muñecas.

-Es magnífico, mi cuerpo es una hoja completa en la cual puedo hacer uno
y mil cortes, porque ¿Sabes algo? El alivio si existe, y yo lo obtengo cada
vez que me corto. Puedo parecer una loca, pero me siento fría, sola en
esta vida, y el cortarme me da alivio.-

Después de esa loca e innecesaria visita con el psicólogo, el hablo con mi
madre y le dijo que tenía que visitar a un psiquiatra, que presentaba
graves síntomas de depresión.

Estuve en terapia un año, después decidí dejar de asistir ya que nadie
puede ser curado si no quiere ser curado y yo no quería curarme.

Cortarme era parte de mi vida, parte de demostrarme a mi misma que si
existe el alivio y que si puedo sentir emoción, solo que debía ser más



discreta en que no se vieran a simple vista las cortadas.

Posterior me tome un año libre, el típico “Necesito tiempo para mi, para
pensar y mejorar” todo ese año estuve bebiendo cerveza e inhalando, a
espaldas de mi madre claro; Ella por su lado, estaba ocupada en el
trabajo, en cuidar a mi querida hermanastra y en mudarse con su pareja
de hace algunos años.

Si a mis quince años parecía un tamal envuelto, a los diecisiete parecía un
costal de papas, un tinaco sin forma.

CAPÍTULO CUATRO

Y aquí voy de nuevo, un costal de papas lleno de heridas entrando a un
grupo lleno de desconocidos, tratando de iniciar una nueva etapa en mi
nuevo colegio después de tanto tiempo.

-Mi nombre es Ámbar, tengo diecisiete años y me gusta la cerveza y amo
la comida, claramente se pueden dar cuenta por mis lonjas, les juro que
he intentado estar a dieta mil veces pero no puedo dejar de comer, dejar
la garnacha es como dejar de respirar i m p o s i b l e en fin un gusto
ingresar este año con ustedes.-

Esa fue mi ridícula presentación frente a quienes formarían parte de mi
nuevo grupo, observe a cada uno de pies a cabeza y fue ahí cuando la vi
riéndose y mirándome fijamente.

-En esta vida nada es imposible cielo, claro que puedes dejar de respirar,
así como hacer lo que te propongas, no es fácil pero tampoco imposible.-
Me respondió aquella niña hermosa, delgada y con cabello negro tan largo
como lo puedan imaginar.

Al término de las clases, claro que no podía esperar más, ya me he
acostumbrado a estar sola en el colegio y que todos me vean como la
gorda sin amigas.

-¡Hey, hola! Te llamas Ámbar ¿Cierto? Un gusto, yo soy Regina y bueno
solo quería decirte que lo que te dijo Azul en el salón, ah ignórala ella es
de las niñas más populares del colegio y por supuesto es súper rara.- Dijo
sonriente aquella niña de lentes, medio llenita y de cabello rubio sin
forma.

-Mucho gusto Regina, si ella es muy bonita e igual lo que dijo es cierto,
nada es imposible solo se debe de tener fuerza de voluntad, supongo.-

Todo el descanso estuve platicando con Regina sobre cosas sin sentido,
pero o estaba con ella o estaba sola, mientras platicábamos ella me invito
un par de galletas enormes con chispas de chocolate y mientras las comía



escuchaba como los chicos de alado se susurraban entre sí “mira, la nueva
oink, debe de pesar toneladas”

Fue ahí cuando comenzaron a llamarme “Ámbaroink, Ámbar la gorda”

Que hermosa bienvenida al nuevo colegio ¿No?
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